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El valor 
de los principios 

y la trascendencia in de las convicciones 

•"a.ños de.1.t . 

Las pe.rsonas comprometidas 
con sus convicciones, fieles a sus 
principios, son cada vez más es
casas en el convulso cambiar de 
los tiempos actuales. Los derro
teros parecen haberse perdido y 
mientras va la nave política a la 
deriva, la reflexión de lo que se 
ha hecho adquiere mayores gra-
dos de necesidad. · 

. ._mi 1 anc1a 
comun1sLa 

L 
a pr~ctica de la política 
cx:u rrc a 1 menos en dos 
csfc r.15, la pública y la 
pri,'<11fo, e5 decir, impul

sada por In> principios y deter
minada por las convicciones. 

Pretmder divorciar al sujeto 
<11cial de la práctica politica no 
~1 ·,1n PS 1111 nmlrnscntido, sino 
que viene ,, sc-r otro de los sínto
m<ts nlarmantcs de confusionis-
1no ideológico de la sociedad 
contemporánea. Confusionismo 
que redundará en la incapacidad 
de los sujetos sociales de tomar 
sus propias decisiones, de defen
der su lugar en el medio social y, 
en última instancia, de garanti
zar su supervivencia digna. 

El paso del siglo XIX al siglo 
XX estuvo marcado por el pre
dominio de la visión bumanista 
materialista, orientación que 
marcó prácticamente todo el ac
tuar del último siglo, considera
do el más vertiginoso de la socie
dad humana. 

Las' grupos socialmente ex
plotados desde muchos si~!'.JS 
atrás, y cuyo accionar apuntó a 
luchas reivindicativas para de
fenderse de la expotación extre
ma o sus mlnimas condiciones 
de supervivencia, se constituyen 
por primera vez en una fuerza 
políhca orgánica ya no sólo rei
vindicativa: Los populistas, so. 
cialistas, anarqilistas,etL'étera, se 
conforman en un grupo político· 
con discurso propto, y con una 
propuesta de transformación de 
la estructura social: los comunis
tas. 

La aparición del Manifiesto 
Comunista es la convocatoria. 

Al descontento de los grupos 
populares, ol¡reros y campesi
nos, se suman las convicciones 
de la intelectUalidad burguesa y 
los reclamos de pequeños bur
gtteses que claman por un lugar 
en una sociedad daninada por 
monopolios y con tendencia a 
una reconforrnación de un siste
ma donde unas pocas naciones 
con ejércitos y economías pode
rosas, pretenden sojuzgar a mi• 
ciones más pequeñas y expotar 
sus riquezas, pero sin el modelo 
wlonialista, sino mediante un 
sistema de dependencias y con
troles geoestratégicos: el impe
rialismo. 

La lucha antiimperialista, que 
confronta al nuevo modelo que 
pretende excluir, segmentar, ex
plotar y utilizar el mundo me
diante una división en zonas 

\ 
\ 

\ 
previamente definidas como he
rencia del colonialismo, toma co
mo emblema la lucha interna de 
una de las naciones más podero
sas de la vieja Europa y cuya po
blación quizás era fa mas atrasa-
da, la Rusia de los zares, · 

La revo!Ución rusa '~ el pri-

mer gran logro d.e·· ~~.·. · . \; ~c. ·on. ver
gencia donde neceili~, recla-
mo, descontenlü, prütclpios y 
convicciones, ya no sólo se plan
te.a una reivindicación, sino una 
transformación com pi eta del 
modelo social mediante un siste
ma de organización polftica don
de la prioridad esté eri quienes 
producen la riqueza ·y no en 
quienes la poseen. : · 

El líder de la revolución rusa 
se convierte a su vez en un teÓri
co de esta nueva propuesta y de 
los mecanismos para alcanzar un 
sistema distinto. Vladimir l. 
Ulianov, conocido como Lenin, 
articula en su discurso la inter
pretación del proceso vivido por 
Rusia y, con el instrumental le
gado por Karl Marx en su mate
rialismo dialéctico e histórico, 
conforma una sistematización 
que sirva para orientar el des
contento que cunde en el mun
do. 

Las luchas populares se con
forman en orgaruzaciones politi
cas marxistas-leninistas donde 
confluyen trabajadores indepen
dientes, pequeños comerciantes, 
asalariados, intelectuales, obre
ros y campesinos. Estos partidos 
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comunistas ofrecen su propuesta 
para dispu lar la toma del poder 
a los p~dos tradicionales de 
los gru~ dominantes. 

El com'unismo es el modelo 
en que muchos ven la posibili
dad de erradicar grandes injus
ticias sociales, lograr una socie
dad más justa y solidaria, ven
cer las desigualdades y alcanzar 
una -sociedad humanamente 
más equilibrada y mejor para la 
mayoría. 

Es así como se fuhda en 1931, 
el centro de estudios marxistas 
Asociación Revolucionaria de 
Cultura Obrera (ARCO), em
brión del Partido Comunista, 
que se fundó el 16 de junio ele 
1931. 

Eduardo Mora Valvede era 
apenas un chiquillo de ocho años 
cuando se echó a la calle a ven
der el periódico " Revolución" en 
1930. 

Así empezó una vida de mili
tancia comunista a la que ejem
plarmente se ha mantenido fiel a 
lo largo de más de siete décadas 
durante las cuales se ha marcado 
la historia de Costa Rica sensi
blemente. 

En este libro Eduardo Mora 
Valverde evoca sus vivencias y 
convicciones en una vida dedica
da enteramente a defender los 
más altos intereses humanistas, 
como combatir la injusticia, bus
car una sociedad más equilibra
da y mejorar las condiciones de 
vida de la mayoría. 

Eso es uno de los grandes va
lores que tiene este libro, su re
flexión sana y autocritica. 

El proyecto comunista su
cumbió ante sus propios erro
res, quizás los dos más ¡;randes 
hayan sido querer alcanzar el 
futuro con un paso y que los 
militares fueran los primeros en 
darlo. Pero es cierto 1·ambién 
que el proyecto comunL;ta con
vocó a algunas de las mentes 
más brillantes del siglo XX, co
mo Charles Chaplin, Picasso o 
Pablo Neruda, cuyo ·1i ,1manis
mo incontestable marcó nuestra 
sociedad. 

El Partido Comunist~ Costa
rricense y su comunismo criollo, 
tuvo características muy pecu lia
res, quizás la mayor de: ellas y 
que le valió la sanción di•I comu
nismo internacional. fue haber 
pactado con la Iglesia C~tólica en 
los años 40 para propulsar una 
reforma social. El marx;smo fue 
interpretado por el comunismo 
costarricense no como dogma, 
sino como instrumental y mien
tras el mundo empezaba a divi
dirse en dos bloques y preparaba 
las bases para la Guerrn Fría, la 
JJOSición autónoma, aunqtie soli

. Claria y comprometida c:e los co
munistas ticos, no deja l•a de ser 
incómoda. 

En las luchas liberadoras de 
otros pueblos centroamericanos 
y latinoamericanos, el Partido 
Comunista costarricense mani
festó su apoyo y solidaridad, 
pero no comprometió su sobe
ranla. Las mismas cor.diciones 
socio~olfticas de Costa Rica le 
penrutlan cumplir una función 

de apoyo, pero a la vez autóno
ma en los procesos de otros paí
ses y esencial en el propio. 

·Pero fue la Guerra Civil de 
1948, la que marco su destino. 

El pacto de Ochomogo entre 
Manuel Mora Valverde, líder del 
Partido Comunista, y José Figue
res Ferrer, líder de los alzados, 
determinó el futuro del partido 
comunista. Proscrito, pesP al 
Pacto y al honor comprometido 
por Figueres, perseguido, pese al 
sistema de derecho v al mismo 
presidente Figucres: el Partido 
Comunista tiene que pasar a la 
clandestinidad \' algunos de rns 
dirigentes '!xiliarse para sal\'ar la 
vida. 

Aunque la lucha comunista \' 
sus ideales se mantuvieron con
tra toda adversidad, impulsados 
¡JOr la mística, los errores del 
dogmatismo alcanzaron a la or
ganización autóctona. 

Como una mala copia de los 
procesos stalinistas, los procesos 
de purga y lucha interna en el 
Partido Comunista provocaron, 
en 1983, la división del partido 
más antiguo del sistema politico 
costarricense. 

La caída de los regímenes de 
los gobierno5 unipartidistas de 
la Europa del Este v del gobierne> 
de la Unión Soviétíca emblemati
zados con la demolición del mu
ro de Berlin en 1989, determina
ron un debilitamiento esencial 
en la militancia comunista . 

No obstante, la mística de al
gunos viejos militantes se man
tiene. Estas memorias de Eduar
do Mora Valverde y sus 70 años 
de Militancia Comunista, son un 
ejemplo. 

Existen múltiples razones pa
ra reflexionar y revisar el comu
nismo y sus actuaciones, pero no 
existe ninguna para hacer clau
dicar en las convicciones y prin
cipios de los más altos ideales de 
los comunistas. 

Manuel Bennúdcz 


